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GUITÓN, R. J.: Guinea und die Commu-
nauté (Guinea y la Comunidad). Pági-
nas 27-34.

El plebiscito sobre la Constitución de la
V República francesa debía aportar tam-
bién la decisión de los africanos de ul-
tramar sobre el futuro estatuto político
<le sus territorios. De Gaulle permitió que
participaran en el plebiscito sin discrimi-
nación alguna. Sin embargo, cuando, a
continuación, visitó a las principales ca-
pitales de dichos territorios, la acogida
poco amistosa por parte de los africanos
le llevó a la convicción de conceder pleno
derecho de autodeterminación incluso a
los territorios que votasen a favor de la
Comunidad francesa de naciones.

Ahí radica el comienzo de agrupaciones
estatales en África. Existen corrientes en
pro y otras en contra de la concepción
federalista. Concretamente, Guinea rompe
con Francia y se une con Ghana. El pana-
fricanismo ejerce gran influencia. Sin em-
bargo, aunque la Comunidad francesa ha-
bía fracasado, África no encuentra su
unidad.

Año 19, no. 2, 1964

•WETTER, GÜSTAV A.: Klassenkampf in der
internationalen Arena (Lucha de clases
en la arena internacional). Págs. 35-42.

El concepto «lucha de clases en la are-
na internacional» representa el fondo de

la actual doctrina coexistencialista pro-
pugnada por los soviets desde hace unos
años, concretamente desde el famoso «es-
píritu de Ginebra», cuando en su ideolo-
gía empezó a prevalecer la tesis sobre la
evitabilidad de las guerras. Sin embargo,
el XX Congreso del P. C. U. S. dio a esta
doctrina nuevo empuje hasta que los chi-
nos desaprobaran la actitud soviética, y
hoy día las divergencias chino-soviéticas
giran en torno más o menos del mismo
problema en forma del «conflicto» entre
Moscú y Pekín.

Ahora bien, el problema de la lucha de
clases presupone una explotación—en este
caso, ¿explotación de los países de la ór-
bita ruso-soviética por los Estados que no
forman parle de la misma?—. El concepto
de la «lucha de clases en la arena inter-
nacional» obliga a volver a la teoría de
Marx, cuya importancia consistiría en las
siguientes tesis: 1. Todas las diferencias
de clase en la sociedad tienen su origen
en la propiedad privada. 2. Los antago-
nismos sociales pueden ser solucionados
sólo por medio de la lucha de clases y de
la Revolución. 3. La Revolución proleta-
ria conduce necesariamente a la elimina-
ción de la propiedad privada. Se trata del
fondo filosófico de la doctrina de la co-
existencia.

HILSMAN, ROGER: Offene Tur aach fiir
Peking (Puerta abierta también p a r a
Pekín). Págs. 43-52.

Se trata de la política de los Estados
Unidos frente a la China comunista. China
constituye un problema especial para los
Estados Unidos, desde el punto de vista
histórico. Si hay día existen dos Chinas,
y mientras la China continental experi-
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menta un «gran paso hacia adelante» (lo
cual implica enormes sacrificios), la Re-
pública de China (Formosa) sujo des-
arrollar modernas formas de crecimiento
económico. Impresiona a los pueblos asiá-
ticos la extensión y el volumen de la po-
blación de la China continental. Sin em-
bargo, el ejemplo que para los países en
desarrollo representa precisamente la Re-
pública de China, de Formosa, no puede
pasar inadvertidamente y con el tiempo
ejercerá debida influencia sobre los de-
más pueblos.

El fin principal de la política norteame-
ricana en Asia sería impedir subversión y
agresiones de la China comunista respecto
a sus vecinos que pertenecen al mundo
libre. No obstante, la puerta queda abier-
ta también para Pekín, aunque ello no
quiere decir que los Eslados Unidos de-
jen de ayudar militar y económicamente
a los pueblos amenazados por la agresivi-
dad chino-comunista. Sólo que Pekín, ba-
sando su política nacional en el odio, no
quiere comprender por qué Washington
tenga otra clase de relaciones con Moscú
que con Pekín...

TATE, MERCER D.: Partnerschaft om Pa-
nama-Kanal? (¿Condiciones de partner
en el Canal de Panamá?). Págs. 53-64.

Desde hace sesenta años existe un Tra-
tado mediante el cual se regulan cuestio-
nes relativas al Canal de Panamá. Hubo,
hasta ahora, sólo dos enmiendas. Como
contraprestación, los Estados Unidos se
obligaron, en aquel Tratado de 18 de no-
viembre de 1903, a garantizar la indepen-
dencia de la República de Panamá.

En 1936, el Tratado fue completado por
primera vez. Los Estados Unidos renuncia-
ron a algunos derechos y la renta anual
que pagarían sería, a partir de aquel mo-
mento, 430.000 dólares al año en lugar
de 250.000. En 1955 se llega a una nueva
revisión del mismo: el «alquiler» ascien-
da a 1.930.000 dólares anuales.

Los problemas en litigio: 1. Diferentes
salarios y posibilidades de empleo. 2. La
política comercial de la zona del Canal.
3. El problema de la bandera. 4. El alqui-
ler anual. 5. La soberanía. Las perspecti-
vas de una futura solución: 1. Entrega
del Canal a la República de Panamá.

2. Una solución in'.eramericana. 3. Interna-
cionalización. 4. Condic ion de partner.
Esta, al paiecer, resultaría como la más
adecuada forma para una armoniosa cola-
boración enire los dos raíses.

Año 19, no. 3, 1964

WIRSING, ERICH: Aujgaben und Stellung
der Kommission in d e r Verfassungss-
truktur der Europdischen IFirtschaftsge-
meinschajt (Funciones y posiciones de
la Comisión en la estructura constitu-
cional de la Comunidad Económica Eu-
ropea). Págs. 77-90.

El carácter político de la Comunidad
Económica Europea ha sido negado du-
rante largos años, sobre todo en la pri-
mera etapa de realización del tratado. La
situación empezó a cambiar a principios
de 1962, y especialmente desde diciem-
bre de 1963, con la decisión adoptada por
ei Consejo de Ministros. El carácter polí-
tico de la C. E. E. no judo ser ausente en
la política europea en cuanlo, por ejem-
plo, a la transmisión de la soberanía na-
cional a los órganos de la Comunidad.

El actual canciller federal, Erhard, es
uno de los promotores de la condición
política de la C. E. E. La opinión pública
se hizo eco de sus ideas y la discusión
continúa... Aparte del carácter político,
se trata de sus bases jurídicas que inte-
resan en vista del ulterior desarrollo de la
integración europea.

CASTIELLA, FERNANDO MARÍA: Spaniens
Stellung in der internationalen Politik
(La posición de España en la política
internacional). Págs. 91-100.

Según José Ortega y Gasset, España es
el cabo de Europa y al mismo tiempo la-,
proa del alma del continente. Fernando
María Castiella y Maiz, desde 1957 mi-
nistro de Asuntos Exteriores, examina en
ei presente trabajo las siguientes cuestio-
nes: 1. España como nación europea.
2. España como miembro del mundo oc-
cidental. 3. La universalidad de las Na-
ciones Unidas. 4. España y África. 5. La;
presencia de Portugal en África. 6. Eli
problema de Gibraltar.
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La cuestión de Gibraltar ha de ser arre-
glada mediante las Naciones Unidas. Es
decir, España renuncia a la fuerza, a la
guerra, sabiendo que existen medios l'a-
cíficos para solucionar problemas interna-
cionales en litigio. Este ptoblema puede
ser solucionado también mediante negocia-
ciones directas con la Gran Bretaña.

GOLDENBERG, BORIS : Die politische Rolle
des Militars in Lateinamerika (El papel
del ejército en América Latina). Pági-
nas 101-106.

América Latina es considerada desde
siempre como una parte del Globo donde
los ejércitos desempeñan un papel polí-
tico decisivo, como locus classicus de los
golpes militares de Estado. Sin embargo,
entre 1955 y 1961 se llegó a algunas trans-
formaciones profundas que dan a enten-
der que los regímenes militares están a
punto de desaparecer. Perón fue expul-
sado de Argentina, en Perú llegó al poder
un gobierno político en lugar del militar
del general Odria, en Colombia fue de-
rribado Rojas Pinilla y en Haití el gene-
ral Magloíre. La caída de Pérez Jiménez
er. Venezuela fue un ante-ejemplo de la
Revolución cubana. Finalmente, en 1961 es
asesinado Trujillo, lo cual abrió el cami-
ne hacia la democratización de la Repúbli-
ca Dominicana. Últimamente, se produje-
ron nuevos acontecimientos. Desde marzo
de 1962 hasta octubre de 1963 hubo (otra
vez) golpes militares de Estado en seis
Estados latino-americanos: en Argentina,
Perú, Ecuador, Guatemala, la República
Dominicana y en Honduras.

Cabe saber: 1. ¿El ejército como alia-
do de las oligarquías reaccionarias? 2. La
posición de las fuerzas armadas en la po-
lítica y en la sociedad. En efecto, existen
tendencias que procuran debilitar el pa-
\.e\ que hasta ahora desempeñan en los
países iberoamericanos las fuerzas arma-
das.

Año 19, no. 4, 1964

MEISSNER, BORIS: Der Konflikt zwischen
Peking uní M o skau. ¡deologie und
Machtpolitik (El conflicto entre Pekín
y Moscú. Ideología y política del po-
der). Págs. 111-124.

El desarrollo dentro del bloque oriental

(comunista) ha sido determinado, en los
últimos años, y también dentro del movi-
miento comunista mundial, por la contro-
versia de tres direcciones que se habían
concentrado alrededor de los po'os Moscú,
Belgrado y Pekín. A pesar de todo, re-
sulta que la unidad de la «familia socia-
lista» está a punto de escisión por dos ra-
zones: 1. Por el desproporcionado nivel
de desarrollo de (algunos) miembros del
sistema comunis'a de Eslados. 2. Por la
aparición de las fuerzas, fuera del movi-
miento comunisía mundial, conocidas, hoy
día, con las expresiones de «revisionismo»
y nacionalismo. Lo que pasa es que esta
controversia tiene carácter no solamente
ideológico-espiritual, sino en parte, tam-
bién, político-ambicionista...

Como sí se tratase de dos direcciones ert
el movimiento comunista mundial: a) Del
totalitarismo, por un lado, y 6) De un
comunismo liberal, por otro. El segundo
aspecto da a entender que habría que ad-
mitir un cierto acercamiento al sisterra
liberal occidental. Sin embargo, ¿has'a
qué punto?

Interesa saber lo siguiente: 1. Las fuer-
zas centrifúgales en el seno del comunis-
mo mundial. 2. La agudización del con-
flicto entre Pekín y Moscú. 3. Aspectos po-
lítico-exteriores de dicha controversia; y
4 Su fondo político-interior.

FRANCK, SEBASTIAN: Soekarnos «gelenkte-
Demokratie» («Democracia dirigida» de
Sukarno). Págs. 125-132.

¿Es la democracia el sistema que domi-
na al «imperio» indonesio? O mejor di-
cho, ¿es la democracia—o una democra-
cia—el sistema político-social que reina
en aquel país? Los partidarios del presi-
dente indonesio contestan a esta pregun-
ta positivamente. En cambio, sus adversa-
rios dicen exactamente lo contrario. El
presente artículo intenta sacar de las du-
das al posible interesado... Pero el mismo
hecho de que haya divergencias de opi-
nión se puede sospechar que tanto los
unos como los otros tienen a favor de sus
argumentaciones razones lo suficientemente
convencibles para creer que Sukarno es al
mismo tiempo demócrata y dictador...

Estamos en el círculo vicioso del «tercer
mundo»..., del mundo en desarrollo. El pror
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iblema central es el del liderazgo político en
mu momento dado y en un país históri-
camente bien determinado. Por lo tanto,
interesa esta cuestión, tanto desde el pun-
to de vista de lo nacional como interna-
cional. Aun más, cuando se trata del
Sureste asiático... Sí, es la democracia
dirigida: 1. El desarrollo constitucional
-de 1945 a 1955. 2. Crisis de la democra-
cia de estilo occidental. 3. El camino sui
,gcneris de Sukarno, 4. Vuelta decretada
a la Constitución de 1945. 5. El Congreso
Popular con delegados nombrados. 6. La
versión indonesia de la democracia. 7. La
«democracia occidental no funciona».

S. G.

AUSSENPOLIT1K

Stuttgart

Año 15, no. 1, 1964

COULMAS, PETER: Entspannung: Motive,
¡Ilusionen, Grenzen (Distensión: moti-
vos, ilusiones, límites). Págs. 17-23.

El autor resume la versión ruso-sovié-
tica de una política de la distensión di-
ciendo que ésta no es sino una continua-
ción de la guerra fría llevada a cabo con
otros medios... y basada en la esperanza
de que cese, inevitablemente, la expansión
occidental y fuera el mismo Occidente
quien fomentase el comercio con el blo-
que soviético. Según se indica, indirecta-
mente, es de esperar que el Occidente
saque, para sí, las ventajas que se le ofre-
cen de parte de las especulaciones sovié-
ticas para con el futuro desarrollo de las
relaciones coexistencialistas entre los sis-
temas de gobierno con diferentes sistemas
sociales...

Hace, por lo menos, veinte años que
empezó la guerra fría (colocada «científi-
camente» en el bloqueo del Berlín Occi-
dental, de 1948-1949); sin embargo, fue
Stalin el provocador de la misma al pro-
ceder contra el gobierno polaco en exilio
—en Londres—durante la segunda guerra
mundial. Hay motivos para creer en una
•distensión de la situación internacional,
2?ero de la misma existen muchas ilusio-

nes y, aun más, ésta tiene sus límites... La
República Federal de Alemania, especial-
mente su ministro de Asuntos Exteriores,
Schroeder, tiene a su disposición ciertos
medios para actuar en este sentido no so-
lamente hacia los países del bloque ruso-
soviético, sino también, y quizá con más
ahinco, hacia el Occidente.

BAADE, FRITZ: Der Weizen in der Weltpo-
lilik (El trigo en la política mundial).
Pág<=. 26-Sfi.

La compra del trigo por los países del
bloque ruso-soviético y el déficit alimen-
ticio de los países en desarrollo evidencian
una situación de atraso: la negligencia o
la incapacidad de transformar la industria
5* productos de minas en alimentos. Se
trata, en primer lugar, de los países del
bloque ruso-soviético y de Asia..., que se
enfrentan, actualmente, y ¿qué es lo que
pueda pasar en el futuro?, con el grave
problema He alimentar a sus masas.

¿Existen -ohieinneí a este problema?
t i autor intenta señalarlas. No cabe duda
de que. úllimamen'e. la cuestión de la
alimentación en el mundo ejerce gran in-
fluencia en la política internacional. Pero
queda por saber si: 1. La China conti-
nental, la Unión Soviética y los países sa-
télites de la U. R. S. S. representan, como
compradores de trigo en los mercados mun-
diales, una situación estable... 2. ¿Hasta
qué punto pueden crecer los déficits ali-
menticios de los países en desarrollo, exis-
tentes desde liace diez años aproximada-
mente?

HüEBBENET, GEORC VON: MoskctU—Wet-
tberwerb ohne W e t tbewerbsfahigkeit
(Moscú: competición sin capacidad de
competir). Págs. 37-42.

Como es sabido, Jruschov lanzó la con-
signa de la coexistencia pacífica, es decir,
de la competición económica entre el
mundo del capitalismo y el del «socialis-
mo'?. Este compromiso salió de parte de
la Unión Soviética. De ello emanan va-
rias dificultades y la superación de las
mismas depende, en gran parte, de las re-
laciones sovietico-occidentales. ¿Contesta-
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rá el Occidente positivamente a esta pro-
vocación?

Esle es el problema que preocupa al
autor, diciendo que el Occidente reaccio-
nará a favor de las iniciativas ruso-sovié-
ticas..., bajo la condición de que la Unión
Soviética se lance a la competición econó-
mica por medio de auténticos precios de
producción y no mediante precios de dump-
ing. Puesto que Huebbenet pasó última-
mente una temporada en la U. R. S. S.,
teniendo posibilidades para estudiar la si-
tuación productiva en la Siberia oriental,
sus informaciones despiertan gran interés
«ntre lectores que presten atención a los
problema» de esta índole.

MEYER-LANDRUT, ANDRÉS: Wandlungen in
der Tschechoslowakei (Transformaciones
en Checo-Eslovaquia). Págs. 43-54.

Hace, más o menos, un año y medio que
los países de Checo-Eslovaquia empezaron
a «destalinizarse», como consecuencia de
la reacción de los comunistas eslovacos
contra Praga, especialmente de su van-
guardia intelectual agrupada alrededor de
las organizaciones oficiales de escritores y
reriodistas. Fueron precisamente los comu-
nistas eslovacos que resultaron ser más
perjudicados por el culto a la personali-
dad. Ahora han conseguido que fueran
rehabilitados sus más destacados repre-
sentantes (Clementis, Novomesky, etc.),
consiguiendo, además, que Siroky fuera re-
vocado del puesto de primer ministro de
Checo-Eslovaquia (eslovaco de origen ma-
giar). Asimismo, se fue de Eslovaquia Ka-
re] Bacílek (checo), primer secretario del
C. C. del P. C. de Eslovaquia (filial del
P. C. de «Checoslovaquia»).

Con el nombramiento de Jozef Lenárt
(eslovaco) como nuevo primer ministro de
Checo-Eslovaquia (de cuarenta y un años)
se puede ver que el stalinista checo An-
tonín Novotny (presidente de la «Repúbli-
ca» y primer secretario del P. C. de «Che-
coslovaquia») tuvo que ceder puestos de
dirección en la sociedad a la generación
joven. Sin embargo, esto no es todo. La
actual crisis política y económica de los
países de este Estado evidencia que el
e-socialismo» no supo solucionar el pro-
blema de convivencia de dos o más nacio-

nalidades dentro de un edificio estatal uni-
tario: en primer lugar, de checos y eslo-
vacos, ya que, hoy día, son los comunis-
tas eslovacos que piden, frente a Praga,
hasta independencia para su país...

PUNTILA, L. A.: Finnland und das Inte-
gralionsstreben in Europa (Finlandia y
el afán de integración en Europa). Pá-
ginas 55-62.

Finlandia es uno de los países neutrales
que, por su situación económica, pueden
ir incorporándose sólo poco a poco al pro-
ceso de integración llevado a cabo en
Europa. Por el momento, forma parte de
la E. F. T. A., lo cual significa el primer
paso en el campo de libre competencia.
Una acción integradora más amplia I-or
parte de Finlandia podría crearle muchas
dificultades, como se evidenció ya con la
asociación con la E. F. T. A.

Político-exteriormente, Finlancia está li-
gada a la Unión Soviética. Este hecho es
uno de los factores que su diplomacia
tiene que tener en cuenta al mirar, eco-
nómicamente, hacia la Europa no comu-
nista, cuyo proceso de integración econó-
mica (y luego, necesariamente, política)
es considerada por Moscú como antico-
munista. Políticamente, Finlandia tendría
que distanciarse de la Europa Occiden-
tal, si ello fuera posible, para no compli-
carse su situación respecto a la Unión
Soviética,

ROLL, CHRISTIAN: Ein Pyrrhussieg über
Ngo Dinh Di e m? (¿Una victoria de
Pyrrhus sobre Ngo Dinh Diem?). Pági-
nas 63-69.

El 2 de noviembre de 1963 se produjo
en el Vietnam del Sur un golpe de Estado
en que perecieron el presidente Diem y su
hermano Ngo Dihn Ñhu. Con ello termi-
naron los nueve años de un gobierno auto-
ritario, aunque las consecuencias no pue-
den ser previstas todavía desde el punto
de vista histórico.

La prensa mundial informaba sobre una
crisis «budbista», es decir, de carácter re-
ligioso que. al parecer, se constituyó en la
forma externa de los sucesos que culmina-
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rían en el golpe de Estado. Sin embargo,
detrás de esta tapa fueron reuniéndose
fuerzas políticas descontentas con el ré-
gimen de Diem. Lo cierto es que la opo-
sición tupo servirse de los monjes como
instrumento contra el régimen existente
¡ara acabar con él lo más seguramente po-
sible.

¿Han ganado, con este golpe de Estado,
los Estados Unidos? Es de suponer que
no, sobre todo cuando se tengan en cuen-
ta ciertos acontecimientos que discrepan,
considerablemente, de las informaciones
dadas en su tiempo por la prensa mun-
dial. Según parece, algunas premisas de
aquella política que culminara en el gol-
pe de Estado eran falsas...

S. G.

CESEI.LSCHAFTSWISSENSCHAFTL1CHE
BE1TRAEGE

Berlín-Este

Año 1964, nu. 1

TUSKIN, G-: Der Nichtangrijjspakt — ein
wichtiger Schritt zur Entspannung (El
pacto de no agresión: un importante
paso hacia la distensión). Págs. 1-11.

El presente trabajo ha sido publicado,
originalmente, en el número 10 de la re-
vista o Mezhdunarodnaya zhizn» (Moscú)
(«Vida Internacional»), de 1963, bajo el tí-
tulo de üPakt o nenapadenii—vazhnyi shag
k razriadke». (Si el lector no conoce el
nombre de Tunkin, le señalamos que se
trata de un profesor soviético de DI y
miembro de diferentes Comisiones inter-
nacionales de DI, una de las autoridades
soviéticas más destacadas en esta materia,
cuya postura, sin embargo, no es sino so-
viética...)

Las consideraciones de Tunkin giran en
torno a un pacto de no agresión entre las
naciones de la N. A. T. O. y el Pacto de
Varsovia como «primer paso hacia la dis-
tensión internacional». En ellas sale del
Tratado de Moscú relativo a la parcial
prohibición de pruebas nucleares concluí-
do en 1963 entre los Estados Unidos y la
Unión Soviética. Sin embargo, un impor-
tante paso podría darse, según el gobier-

no soviético (sólo) a base de Uegar las po-
tencias de ¡a N. A. T. O., por un lado, y
las del Pacto de Varsovia, por olro, a
un acuerdo positivo de no agredirse mu-
tuamente...

FELDMAN, D. I.: Die Anerkennung vou
Staaten und die Mitgliedschajt in inter-
nationaien Organisationen (El reconoci-
miento de Estados y la calidad de miem-
bros en organizaciones internacionales).
Págs. 12-25.

El primer apartado de este artículo es
e! siguiente: «El mundo experimenta una
época de las Revoluciones. Revoluciones
socialistas, Revoluciones de liberación na-
cional antiimperialistas, Revoluciones de-
mocráticas populares, hondos movimientos
de campesinos, la lucha de las masas ] o-
pulares por el derrumbamiento de los re-
gímenes fascistas y otros de carácter tirá-
nico, movimientos d e m ocrálico - generales
contra opresión nacional, todo eso lonsü-
tuye el fondo tic un unitario proceso revo-
lucionario-mundial, tjuc hunde y destru-
ye al capitalismo». La cita procede det
mismo autor, al parecer ruso de origen
alemán (D. I. Fel'Dman: «Priznanie gosu-
áarstv i chlenslvo v mezhdunarodnyj orga-
nizaciaj», publicado en «Sovetskii Yezhe-
godnik mezhdunarodnovo pravas, 196 1
(«Anuario soviético de DI», 1961), de 1962,
Moscú.

A la manera típicamente soviética, se
«estudia» la problemática como: 1. El
reconocimiento de Estados y la calidad de
miembro en la SdN. 2. Lo mismo y la ca-
lidad de miembro en la O. N. U. 3. La re-
presentación de los Estados en la O. N. U.
y el reconocimiento de nuevos gobiernos.
4 La colaboración de no miembros de la
O. N. U. en los órganos y organismos de
la misma, así como los problemas del re-
conocimiento.

KITSCHILOFF, I. (trad.): Okonomische Zu-
sammenarbeii und gegenseitige Hilfe der
sozialistischen Lánder (Colaboración eco-
nómica y ayuda mutua de los países so-
cialistas). Págs. 26-40.

También este artículo procede del ruso,
publicado originariamente en «Voprosy
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ckonomiki», número 8/1963, Moscú, bajo
el título de «Ekonomicheskoe sotrudnu-
chestvo i vzaimopomoshts' socialisticheskij
stram», «problemas económicos».

Se trata de un tema muy interesante por
referirse al COMECON, al «Mercado Co-
mún» comunista. Por cierto, las relacio-
nes económicas entre los países «socialis-
tas» siguen ampliándose, fortaleciéndose y
perfeccionándose (aunque sea bajo la pre-
sión autoritaria de la Unión Soviética).
Los economistas soviéticos llaman esta «co-
laboración» un nuevo tipo, tipo «socialis-
ta», de las relaciones internacionales eco-
nómicas... basadas en la propiedad «so-
cial» de los medios de producción (pero
niegan el hecho de que esta organización
es, en un principio, sólo una imitación de
las relaciones económicas internacionales
que tienen su origen, precisamente, en el
sistema económico-social fundamentado por
el principio de la propiedad privada—al
servicio de la sociedad—de la Europa Oc-
cidental...

KÜSMINOV, I.: Die Lage der Arbeiterklas-
se in den kapilalistischen Landern (La
situación de la clase obrera en los paí-
ses capitalistas). Págs. 52-62.

Reproducido del original ruso publicado
en «Mezhdunarodnaya zhizn», núm. 10/
1963, Moscú, el autor examina los siguien-
tes problemas: 1. El capitalismo actual y
la clase obrera. 2. La inseguridad de la
base existencial de los trabajadores. La
lucha por el derecho al trabajo. 3. La
creciente labilidad de la situación econó-
mica de los trabajadores. 4. Condiciones
discriminatorias de trabajo. 5. El nivel de
vida del proletariado y su dinámica.

La tendencia principal del capitalismo
sería la disminución del nivel de vida de
la clase obrera. Esta dispone sólo de un
arma para defender sus derechos y su ni-
vel de vida: la organización y la lucha
cerrada contra los capitales. Los capita-
listas, por su parte, intentan desarmarla
1 or medio de la escisión, de la sumisión
de los sindicatos o de los ataques contra
e! derecho a la huelga.

NITOBÜRC, E. L.: Die Negerfrage in den
USA (El problema negro en los Estados
Unidos). Págs. 75-91.

Según John Brown, el problema negro-
en los Estados Unidos sería la caracterís-
tica de la vida social como tal estado-
unidense y su aparición forma parte del
desarrollo del capitalismo americano.

Publicado en el número 5/1963 de «No*
vaya i noveyshaya istoria», el trabajo exa-
mina la postura de los comunistas norte-
americanos respecto a esta cuestión. Se
trataría de una lucha política, cuyo obje-
tivo actual consistiría en conseguir para'
los negros el derecho electoral general, es-
decir, tanto el derecho electoral activo co-
mo pasivo, para que la representación po-
lítica de los negros se haga más evidente.
El programa del P. C. de Estados Unidos
indica que entre las más importantes pre-
misas de la victoria en esta lucha serían
su carácter de masa, alianza con el mo-
vimiento obrero organizado, así como con-
el movimiento por derechos democráticos-
y por la paz.

S. G.

CHRON1QUE DE POL1TIQUE
ETRANGERE

Bruselas

Vol. XV, nos. 4 a 6, julio-noviembre 1962'
La ONU et le Congo. Págs. 339-1136.

Se exponen en este volumen los aconte-
cimientos ocurridos en el Congo desde-
abril de 1961 a octubre de 1962. Los he-
chos tratados son los siguientes: resolu-
ción del Consejo de Seguridad de 21 de
febrero de 1961, Conferencia de Tanana-
rive de marzo de 1961, reconciliación entre-
las autoridades de Leopoldville y la ONU
(acuerdo de 17 de abril de 1961), confe-
rencia de Coquilhatville, tentativas de apro-
ximación con las autoridades de Stanley-
ville, tentativas de acuerdo con Elisabeth-
ville, reunión del Parlamento en Lova-
nium, formación del Gobierno Adula, pro-
grama gubernamental y reanudación de-
la lucha, salvo en Katanga, el problema:
katangueño, medidas adoptadas por Bél-
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gica para la aplicación de la resolución
de 21 de febrero de 1961, la gendarmería
iatangueña queda privada de sus cuadros,
t i primer conflicto armado O. N. U. - Ka-
langa (13 al 21 de septiembre de 1961),
aprobación del acuerdo de alto el fuego,
esfuerzos de conciliación, operaciones mi-
Etares entre el Ejército nacional congolés
y la Gendarmería katangueña, resolución
de 24 de noviembre de 1961, segundo con-
flicto armado O. N. U. - Katanga (5 al 20
de diciembre de 1961), entrevista de Ki-
tona, relaciones entre Elisabelliville y Leo-
poldville, relaciones con las Naciones Uni-
das, entrevistas Adula - Tshombe en Leo-
poldville y Plan Thant, política extranjera
del Congo (relaciones con Bélgica, Estados
Unidos, Gran Bretaña, Francia, Portugal,
países afro-asiáticos, U. R. S. S. y países
comunistas), política interior d e l Congo
(modificaciones ministeriales, actividad par-
lamentaria), asistencia técnica y conclu-
siones. A partir de la página 401 se in-
cluye una exhaustiva serie de documen-
tos. 37 en total, relacionados con los te-
mas tra'ados en el anterior resumen de
acontecimientos. De ]a página 1075 hasta
10'JI están dedicada a la reseña bibliográ-
fica y a continuación se insertan unos com-
pletos índice analíticos.

J. C. A.

REVISTA BRASILEIRA DE POLÍTICA
INTERNACIONAL

Río de Janeiro

Año VI, no. 22, junio 1963

VIEIRA, JOSÉ MARÍA GOÜVEIA: A economía
internacional do sécalo XX. Págs. 253-
270.

No es im artículo de historia narrativa,
sino crítica y expresiva del pensamiento
actual brasileño y de los demás raíses ibe-
roamericanos sobre los problemas estruc-
turales y sobre los avatares de estrategia
económica sobre dichos pueblos, que loa
flan desconocido humana y económicamen-
te y que, por ende, los han agravado.

El profesor don José M. Gouveia Vieira
1» es de Política internacional en la pres-

tigiosa Universidad Católica de Río de
Janeiro. El autor se refiere primero al
problema de la estrategia económica, en
general sobre el Comercio y luego en re-
lación con las inversiones de capital. Se
trata, por lo tanto, de las consecuencias
de la ideología aplicada de la plena lucha
de competencia entre naciones, y en se-
gundo lugar, de los avalares de la co-
operación internacional.

El autor considera la tendencia hacia
el control estratégico del comercio como
la característica pragmática de la econo-
mía del siglo xx. Al acordarnos que en
el siglo XIX y hasta la primera década
del xx las inversiones privadas llegaron a
la cifra récord de 40.000 millones de dó-
lares, se pregunta, ante este pasado éxi-
to espectacular, si la economía mundial
debería regresar ai Laiser - ¡aire, o bien
permanecer fiel a sus actuales ideologías.
Ante ello, esclarece que si bien las cir-
cunstancias variaron, no así nuestras ideas
puesto que el antagonismo entre el con-
cepto moderno de relaciones económicas y
el que existía uuantlu la políú a uco.iu-
mua del libeialismo gozaba de reconoci-
miento uni\ ersa!, es, a su parecer, mis
aparente que real.

Puesto que concluye que la constitución
de la Organización Internacional del Co-
mercio no es aún hoy posible (los esfuer-
zos de 1916, fracasaron), el comercio uni-
versal se ha manejado mediante acuerdus
parciales. Pero, incluso estos acuerdos no
podrán tener resultados prácticos, en tanto
ios Estados Unidos continúen ignorándo-
los; sólo, pues, serán eficientes en la me-
dida que los países industriales importa-
dores cumplan las normas concordadas.
\ pues los Estados Unidos es el mayor
importador en la mayoría de los casos,
su cooperación es indispensable.

En cuanto a la actitud estratégico-co-
mercial norteamericana en relación c o n
los precios de bienes primarios, constata
que ha sido ambigua y contradictoria *.
Por ejemplo, dice, la actitud de los Es-

* Sobre la estrategia económica, cfr. la
conferencia de Román Perpiñá, miembro
de nuestra redacción, en el tomo IV. De-
fensa Nacional. «Cátedra General Palafox»,
Zaragoza (Universidad), 1963, págs. 323-
352, titulada: Espacio, Economía y Estra-
tegia en Occidente.
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tados Unidos de Norteamérica en relación
con los precios del algodón, tabaco y tri-
go, mercancías de su gran exfortación,
es una; mientras que otra es la de los
pioductos de los que son importadores,
como café, cacao y estaño, tan diferente
de la primera y tan perjudicial para los
piecios de tales mercancías en el merca-
do mundial. La ambigüedad es manifiesta
también para los productos en los que la
posición estadounidense es delicada, tales
como el cinc, el cobre, etc., de los que
ellos son también, al propio tiempo, gran-
des exportadores.

Pasa luego el autor a considerar realida-
des de movimientos internacionales de ca-
pitales y de inversiones directas, para con-
cluir que, hoy en día, ya no cabe pensar
y actuar por la libre acción de las fuer-
zas económicas, como en el pasado su-
cedió.

De otra parte, considera, ante todo lo
anterior, que es indispensable una políti-
ca económica internacional sanamente com-
partida por todos, más su realismo le lle-
va a dudar de su viabilidad ante la ex-
periencia de la inaudita o ciega indem-
nización financiera o tributo de guerra dic-
tado a Alemania luego de la primera gue-
ira mundial, cuya consecuencia es, dice,
la responsabilidad de los aliados en la as-
censión de Hitler si poder. Esta experien-
cia demuestra, añade, que ningún país pue-
de pagar sus divisas exteriores si no exis-
te una verdadera cooperación comercial in-
ternacional. Examen que, aparte las prue-
bas teóricas, permanentes, es un juicio
y lección de experiencia histórica apli-
cable a la situación del Brasil y de mu-
chos otros países iberoamericanos.

Ante su afirmación de imprescindibili-
dad de una política económica de am-
biente y efectividad internacional, el au-
tpr somete a crítica la orientación del Fon-
do Monetario Internacional (F. B. I.) y del
Banco Internacional de Reconstrucción y
Desarrollo (B. I. R. D.), así como las bases
teóricas que han informado sus respecti-
vas políticas financieras. El profesor Gou-
veia Vieira, cree empero que se llegará
a una cooperación económica internacio-
nal en los años venideros y concluye ex-

presando que ya es hora que el mund»
se convenza de que la predilección por
los grupos privados debe de ceder en fa-
vor de los intereses generales o mundia-
les del desarrollo económico.

R. P. G.

PRÁVNY OBZOR

Bratislava

Año 47, no. 1, 1964

AZUD, JAN: Nova úprava tzv. diplomatic-
kého a konzulárneho prava (Nueva re-
gulación del llamado Derecho diplomá-
tico y consular). Págs. 16-24.

Estudiando los resultados de las confe-
rencias organizadas en Viena, Austria, por
las Naciones Unidas sobre las relaciones
diplomáticas y consulares, conferencias ce-
lebradas en 1961 y 1963, respectivamente,
el autor se interesa por las siguientes
cuestiones: 1. La importancia de las re-
laciones diplomáticas y consulares en la
época presente y su actual regulación en
el Derecho internacional. 2. Prerrogativas
e inmunidades diplomáticas y consulares
en general, así como el cam\ o de su ac-
ción. 3. El alcance de efectividad de las
prerrogativas e inmunidades diplomáticas.
4. El campo de acción de las prerrogati-
vas e inmunidades consulares.

El resultado de las conferencias queda
reflejado en una Convención sobre las re-
laciones diplomáticas que puede ser con-
siderada como el final de un largo proces»
de esfuerzos por la codificación del lla-
mado derecho diplomático. Tomando co-
mo punto de partida al derecho consuetu-
dinario, la práctica de los Estados y las
convenciones particulares, la presente Con-
vención de Viena unificó y llegó a regu-
lar contractualmente las relaciones diplo-
máticas, las prerrogativas y las inmuni-
dades.

S. G.
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HISTORICKY CASOPIS

Bratislava

Año XII, no. 1, 1964

, JURAJ: K problematike postavenia
mad'arskej národnostnej skupiny v CSR
v období hoja za upevnenie l'udovej de-
mokracie a íozsirenie moci robotnickej
triedy (1945-1948). (En torno a la pro-
blemática de la posición del grupo ét-
nico magiar en Checo-Eslovaquia du-
rante el período de lucha por el forta-
lecimiento de la democracia popular y
por el crecimiento del poder de la cla-
se obrera (1945-1948). Págs. 28-48.

Después de la liberación en 1945 surgió
en los países de Checo-Eslovaquia un pro-
blema de aguda solución t-n cuanto al
grupo étnico magiar de la Eslovaquia del
Sur, donde vive mezcladamente con el ele-
mento eslovaco (parte de Eslovaquia ocu-
pada desde 1939 hasta 1945 por la Hun-
gría de Horthy...). Sin embargo, según se-
ñala el autor, este problema empezará a
solucionarse positivamente sólo a partir de
febrero de 1948 (el «golpe de Estado co-
munista»).

La cuestión consiste en saber en qué si-
tuación se encontraba dicho grupo jurí-
dico-nacional y jurídico-internacionalmente
durante el régimen de la democracia po-
pular, aunque en el gobierno participaran
políticos y partidos burgueses. Al parecer,
y este punto es quizá el más interesante,
el chovinismo había prevalecido sobre el
realismo, sobre todo por parte del irren-
dentismo magiar. Los teóricos comunistas
reivindican para sí el derecho de «saber
solucionar conflictos entre nacionalidades
o naciones...», a base del «internaciona-
lismo proletario^. Lo interesante es que,
en el caso de los países de Checo-Eslova-
quia, no consiguieron solucionar el pro-
blema eslovaco-checo...

"KULÍSEK, VLADIMIR: Uloha cechoslovakiz-
mu ve vztazích Cechu a Slováku (1918-
1938) (El papel del «checoslovaquismo»
en las relaciones entre checos y eslova-
cos, 1918-1938). Págs. 50-73.

Durante la primera República checo-es-

lovaea, de 1918 a 1938, las relaciones mu-
luas entre las naciones checa y eplo\aia
estaban dominadas por la ideología nacio-
nalista de los liberales Benes y Masaryk,
llamada «checoslovaquismo». Su base ;eú-
rica te manifestaba en una afirmación,
desde luego absurda, de que los checos y
los eslovacos no «eran sino dos ramas de
una sola nación, la nación «checoslova-
ca», donde los checos estuvieran llamados
a ejercer la función de líder (precisamente
Masaryk, Benes y otros...).

Según se señala, el curso del tiempo
confirmó el fracaso de la ideología del
«checoslovaquismo», sólo que ahora esta-
ría reemplazada por la «solución proleta-
e internacionalista, fundamentada en una
igualdad jurídica de las dos naciones den-
tro de un Estado común y unitario che-
coslovaco, desde 1961 «socialista» Cniro
se sabe, los checos reconocieron, por fin,
la individualidad política nacional de los
eslovacos, aunque en virtud de la indivi-
dualidad política deberían r e c o nocerles
también el derecho a separarse de Checo-
Eslovaquia. pi a?í lo deseasen...

.-\ G.

WORLD AFFA1RS

Washington

Vol. 126, no. 3, 1963

VALLANCE, THEODORE R.: How and Whc-
ther to Counter Insurgency: Some Mai-
ters Relating to Tacúes, Policy and
Research (Cómo y dónde contrarrestar
la insurgencia: algunas cuestiones rela-
cionadas con la táctica, política y la
investigación). Págs. 163-168.

En los últimos años se ha visto crecer
el convencimiento de que la lucha entre el
Este y el Oeste se ha de ganar, si es que
se puede ganar, por medios que no han
de llegar del todo a la guerra general a
tiro limpio. I,a gran obra del Plan Mar-
sball pone claramente de relieve la impor-
tancia de la producción económica y la
ordenación «ocial como base del bienes-
tar psicológico y en consecuencia la ca-
pacidad de la sociedad para resistir la pre-
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sión del comunismo. Los Estados Unidos
se han dado cuenta de ello al descansar,
sin dejar de mantener poderosas fuerzas
militares, de una manera resuelta en va-
rios medios pacíficos para el fomento del
•orden mundial.

La exploración de nuevas funciones mi-
litares en la guerra fría se puso en mar-
•cha, dentro de las funciones gubernamen-
tales norteamericanas, durante los años 50
y fue acelerada con la llegada a la presi-
dencia de Mr. Kennedy, quien en carta
al Ejército a principios de 1962 dijo que
«la pura capacidad militar no basta. Un
amplio espectro de la acción militar, para-
militar y civil, se ha de conjugar para el
logro del éxito. El enemigo usa la guerra
económica y política, la propaganda y la
agresión militar directa en una combina-
ción interminable y en oposición a la li-
bre elección del Gobierno y para supri-
mir los derechos del individuo por el te-
nor, por la subversión y por la fuerza de
las armas. Para ganar en esta lucha nues-
tros oficiales y soldados tienen que com-
piender y combinar las acciones política,
económica y civil con los esfuerzos mili-
tares de gran habilidad para la ejecución
de su misión».

De esto y lo que ha sucedido desde en-
tonces ha ido saliendo el concepto que
tiende a la formulación de la política ex-
terior con relación específica a cada país
< región y las tácticas para llevarla ade-
lante, que dependen del conocimiento de
muchas clases, no sólo el que se obtiene
<ei: libros e informes, organizado para la
predicción de acontecimientos futuros so-
Tire la base de las condiciones presentes
3 las acciones específicas en proyecto.

HAWKINS, CORONEL JACK: Guerrilla Wars—
Threat in Latín America (Las guerras
de guerrillas: la amenaza en la Améri-
ca Latina). Págs. 169-175.

Los esfuerzos comunistas por fomentar
las «guerras de liberación» en la Améri-
ca Latina van en aumento. Desde su pér-

dida de popularidad en la América Lati-
na a causa de la crisis de los proyectiles
en octubre de 1962, Castro ha cambiado
de táctica en su campaña de subversión,
tara descansar más fuertemente en el es-
tímulo abierto al terror, la violencia y la
insurrección en otros países. El llama-
miento a la revolución encuentra expre-
sión adecuada en lo que dice su lugarte-
niente, Che Guevara, al proclamar que:
«... en las condiciones de la dominación
imperialista como las que existen en la
América latina, no hay más solución que
h. lucha armada».

Castro no se limita en los esfuerzos por
fomentar la revolución violenta a los pro-
nunciamientos verbales. Aspectos más con-
cretos son la campaña de propaganda in-
tensa, la proporción de apoyo financiero
y de otra clase a los grupos subversivos
y el entrenamiento de revolucionarios pro-
cedentes de otros países.

Aun cuando no tan avanzada en Vene-
zuela, la acción guerrillera, estimulada y
ayudada por el fidelismo, ha ido desarro-
llándose en el Perú, donde se han hecho
prisioneros guerrilleros que habían entra-
do en el país procedentes de Bolivia; en
Guatemala, cuya capital ha sufrido accio-
nes terroristas; en Colombia, donde en los
últimos dos años los comunistas han in-
tensificado la atención que prestan a la
situación de bandidaje en el interior del
país, en el que, sin que los norteamerica-
nos en su gran mayoría tengan noticia de
ello, de 3.000 a 4.000 personas, entre ellas
mujeres y niños, son brutalmente asesi-
nadas cada año por las bandas guerrille-
ras. Se trata de grupos en los que han
penetrado los organizadores comunistas y
a los que los comunistas apoyan con ar-
mas.

La tendencia al desarrollo de la insur-
gencia guerrillera en la América Latina y
lo que se puede hacer sobre ello ha llega-
do a ser cuestión de la mayor preocupa-
ción para los Estados Unidos no menos
que para los propios países latinoameri-
canos.

J. M.
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INTERNATIONAL ORGANISATION

Boston

Vol. XVII, no. 2, primavera 1963

NICHOLAS, HERBERT: UN Peace F'orces
and the Changing Globe (Las Fuerzas
de Paz de las Naciones Unidas y el mu-
table Globo). Págs. 321-338.

Suez y el Congo no son sólo las máxi-
mas crisis que han afectado a las Nacio-
nes Unidas, sino que son las únicas a las
que ha respondido creando una verdadera
fuerza militar. Consideremos el caso de
Hungría. Coincidiendo con Suez, provocó
de la Asamblea General las más fuertes
denuncias verbales. Mientras el ataque an-
glofrancés se describía como «operaciones
militares contra territorio egipcio», los mo-
vimientos soviéticos en Hungría fueron de-
nunciados inicialmente como «intervención
armada» y más tarde como «violación de
la independencia política de Hungría»,
una privación de «su libertad» y una «vio-
Ir.-Món ile la Caria-. Pero el empico de
^iia'qiiier fuerza de ¡as Naciones l.nidas
n! -iijnifra fin" rnn=iiíi'rado. «;• instó al
íCereiario general a «investigar» y «obser-
var la situación directamente a través de
representantes nombrados p o r él». Así,
aunque el juicio de las Naciones Unidas
era inequívoco, sus acciones fueron mí-
nimas. No se quería el confrontamiento
con una gran potencia en un área que la
Unión Soviética consideraba como vital.
Cinco años después de Hungría, la India
invadía Goa. Una resolución patrocinada
for los occidentales en el Consejo de Se-
guridad no sólo fue derrotada por el velo
soviético, sino que a ella se opusieron los
tres miembros afroasiáticos del propio Con-
sejo. En Goa ninguna gran potencia es-
taba envuelta directamente y se había co-
metido una agresión. No obstante, las Na-
ciones Unidas fracasaron en registrar aun-
que fuera una protesta verbal contra la
India. En Corea establecieron una fuerza
de lucha, pero, en la práctica, fue sólo una
iransferencia de ?u representación a las
fiierzas de los Estados Unidos en el Ex-
tremo Oriente. En términos de política
internacional y de organización internacio-
nal, distó de >er una oí eración real de
la .̂ Naciones Unidas. No estaba bajo el

control ejecutivo de la O. N. U., el Secre-
tariado no tomaba parte en su organiza-
ción ni estaba financiada por la O. N. U.
De los tres casos, sólo Corea tiene una li-
gera semejanza a Suez y al Congo en lo-
que tiene de respuesta de las Naciones
Unidas en forma mililar a una violación
de la Carta. En tiempos del ataque israe-
lí estaba operando en Gaza la «Organiza-
ción de Supervisión de la Tregua de las-
Naciones Unidas» (U. N. T. S. O.). Su pre-
sencia en el área sirvió al mismo propó-
sito, en relación con la organización de
la Fuerza de Emergencia de las Naciones
Unidas (1). JN. E. F.), que la Comisión de
las Naciones Unidas en Curea había ser-
vido para el alerta de la O. N. U. en dicho
país. En segundo lugar, Suez quedaba le-
jos de la zona de directa confrontación de
las grandes potencias, pero, al mismo tiem-
po, era un área clave estratégica y econó-
mica que el Occidente no quería dejar al
bloque soviético y que éste estaba presto
a adquirir. En vez de tra!arse de una pe-
nínsula desierta como Suez, la crisis del
Congo requería el aislamiento de un sub-
t un ¡i neme tanto como una política inte-
rior en esa misma área. Mientras que la
L. N. E. F. tenía que mantener .-('parados
dos Estados urganizados y v i a b l e s , la
O N. U. C. tenía la doble tarea de excluir
la intervención exterior y crear condicio-
nes de viabilidad interna. Las Naciones
Unidas aceptaron la unidad del Congo
como axiomática y las actividades secesio-
nistas como ilegales. Explícitamente re-
chazaron las reclamaciones ka'angueñas a
la independencia.

MORGENTUAU, HANS J.: The Political Con-
ditions for an International Pólice Forcé
(Las condiciones políticas p a r a una
Fuerza de policía internacional). Pági-
nas 393-404.

Una fuerza de policía, doméstica o in-
ternacional, debe tener dos requisitos:
debe ser digna de confianza y debe ser
efectivs. Es obvio que no puede ser efec-
Uva si no es digna de confianza, pero que
puede ser digna de confianza sin ser efec-
tiva. Una fuerza de policía, [ara ser dig-
na de confianza debe ser leal a las auto-
ridades políticas y ermpartir sus concep-
tos sobre la ley y la justicia. Una fuerza
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de policía, para ser efectiva, debe mante-
ner en una derta relación de poder a esa
fracción de la población que puede reque-
rir la acción policial por quebrantamiento
de la ley. La policía en un Estado es el
instrumento de una autoridad central que
se supone está dotada de la facultad de
decisión y tales decisiones son las que la
policía debe poner en práctica. En tér-
minos legales, la policía tiene la función
de hacer cumplir las leyes, en términos
político tiene la función de apoyar la
autoridad del gobierno, en términos socia-
les tiene la función de proteger el status
quo definido por las leyes y expresado
por la política gubernamental. En una
sociedad bien ordenada, la policía rara-
mente es requerida a forzar un cambio en
el status quo. En las sociedades revolu-
cionarias, por el contrario, las fuerzas de
policía son el principal instrumento con
el que una minoría revolucionaria se im-
pone sobre una población recalcitrante.
Lenin mantenía correctamente contra sus
oponentes en el campo marxista que la
dictadura del proletariado no podía refor-
zar los instrumentos de su predecesor bur-
gués y usarlos para sus propios fines, for-
jarlos con el propósito de mantener el ja-
pel de una minoría explotadora sobre una
explotada mayoría. El proletariado tenía
que crear su propia policía, abierta y se-
creta, apropiada a las tareas especiales de
1E nueva sociedad. Durante ciertos perío-
dos de violentas luchas laborales en nues-
tra sociedad, las fuerzas de policía tendían
a transformarse en una guardia r.rotecto-
ra de los empresarios, reforzada a veces
por la propia policía privada de aquéllos.
La policía a veces ha rehusado hacer cum-
plir las leyes para la protección de miem-
bros de las minorías raciales.

Una fuerza de policía internacional por
definición no puede estar al servicio de un
simple gobierno al que otorga fidelidad y
cuyas órdenes ejecuta sin dudar en virtud
de esa lealtad. Una fuerza internacional de
1 olicía solamente puede ser el instrumen-
to de una organización internacional, tal
como las Naciones Unidas. La confiabili-
dad de una fuerza internacional de poli-
cía está en función del orden legal y del
status quo político que está llamada a
mantener. Aunque el apoyo de un orden
legal internacional y la protección de un
status quo internacional plantea a la po-

licía problemas harto diferentes de aque-
llos que la policía nacional tiene que re-
solver. Las fuerzas internacionales de po-
licía que han sido organizadas por las Na-
ciones Unidas han reflejado en su compo-
sición el carácter político y militar de la.
mayoría de dos tercios de la Asamblea
General, a la que deben su existencia.
Es decir, ninguna nación que no haya apo-
yado la acción de policía con su voto en,
el Consejo de Seguridad o en la Asam-
blea General ha suministrado contingen-
tes i-ara las fuerzas de policía, y de aque-
lias que la han apoyado sólo una peque-
ña minoría suministra contingentes. Las
contribuciones de esas naciones son una
manifestación de sus intereses políticos y
de sus capacidades militares.

BLOOMFIELD, LINCOLN P.: Inte rnational
Forcé in a Disarming—but Revolucio-
nary—World (Fuerza Internación al en.
un mundo en desarme, pero revolucio-
nario). Págs. 444-465.

Un análisis del papel de una fuerza mi-
litar internacional en un mundo en des-
arme corre el riesgo de ser excesivamente
abstracto. Dos factores ayudan a hacerlo
concrelo. Uno es el elemento de continui-
dad en las políticas básicas nacionales de
las grandes potencias. El otro se encuen-
tra en una lista de casos que para el fu-
turo podemos prever actualmente. La po-
lítica de las Naciones Unidas en la «era
O. N. U.» ha sido la política de un Estado
estable, rico y poderoso relativamente sa-
tisfecho de su fortuna en el mundo. Tradi-
cionalmente, la política de tal Estado está
en favor del status quo y en oposición a
un cambio revolucionario, si no a todos
los cambios. Consecuentemente, una de
las más dificultosas preguntas para la po-
lítica americana es la extensión en que
un poder de status quo puede actuar en
apoyo de las fuerzas revolucionarias. Una
de las grandes perspicacias con la que los
americanos están aún dolorosamente lu-
chando es en qué medida, mientras se-
oponen a los movimientos comunistas, es
posible apoyar a los genuinos movimien-
tos indígenas para la independencia na-
cional, libertades civiles o justicia econó-
mica, aun al coste de desórdenes tempo-
rales. Comparada con la estrategia comu>-
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risia, el lema central de la política de
Ins Estados Unidos es la estabilidad. Esta
estrategia se manifiesta en una amplia ga-
ma de políticas, desde el interés en el con-
trol de los armamentos, al apoyo a los
esfuerzos de pacificación de las Naciones
Unidas en el Congo, desde la Alianza
para el Progreso a una lamentable indi-
ferencia sobre el futuro desarrollo de las
dependencias americanas en el Pacífico,
desde la crítica a la política colonial por-
tuguesa y al apartheid sudafricano hasta
las seguridades a la Unión Soviética en
r.oviembrc de 1956 de que los Estados
Unidos no intervendrían en la revolución
húngara.

Es también cierto que las tácticas de
la doctrina comunista varían en diferen-
tes situaciones. El frente popular es una
bien conocida estratagema que conduce
-a) [joder y también lo es el apoyo a un
líder burgués—un Nasser, Nkrumah o Su-
karno—, que acabarán siendo el Kerensky
de Egipto, Ghana o Indonesia. Y ha habi-
do ocasiones en las que por razones es-
tratégicas la política soviética ha apoya-
do programas que concuerdan con la es-
tabilización occidental—asistencia técnica,
ayuda a los regímenes establecidos, ayuda
con formación de capital aun en ocasio-
nales instalaciones de Austria o Laos—.
La posición del Kremlin y del Partido co-
munista indio hacia Pekín, en 1962, de-
nunciando las actividades en la frontera
chino-india, ilustran sobre las crecientes
diferencias en la interpretación de una mi-
sión histórica, como también el menospre-
cio de la ayuda a los rebeldes argelinos
en favor de las buenas relaciones con el
general De Gaulle.

Para enfrentarse a las amenazas contra
la estabilidad el medio más eficaz es la
presencia y posible acción punitiva de
una fuerza militar internacional (I. M. F.).
Cuando los armamentos nacionales sean
reemplazados por fuerzas internacionales,
mientras dure y más aun hacia el fin del
pioceso de desarme, las fuerzas interna-
cionales tendrán que tener a su compe-
tencia todos los problemas militares, in-
cluso aquellos que sean causados por in-
estabilidad local. Podemos afirmar, en tér-
minos generales, que la política de con-
liol de una decisión internacional sobre
el uso de la fuerza en un mundo en des-
arme permanecerá en función de la dis-

tribución ríe poder y responsabilidad en-
tre los Estados miembros, como ocurre
actualmente. Al principio de la primera
etapa las grandes potencias podrán aun
oponer su veto a una decisión que afecte
al mando de las fuerzas armadas. En la
etapa segunda podrá haber un arreglo
transitorio que proteja los derechos de
aquéllos con responsabilidad, hasta el pos-
terior fortalecimiento de los acuerdos pa-
ra el mantenimiento de la paz. La etapa
tercera, presumiblemente, representará una
experiencia desconocida en el mundo, que
implique una diferente ordenación del po-
der, control y facultad de decisión.

J. C. A.

THE WORLD TUUAÍ

Londres

Yol. XX, no. 2, 1961

HANSEN, G. H.: The probleni oj the Jor-
dán water.* (El problema de las aguas
del Jordán). Págs. 60-68.

El agua es tan inflamable como el pe-
ttóleo en las tierras áridas del Asia oc-
cidental, tal es su escasez y tan fiera la
competencia por su aprovechamiento. Si
a esto se añade el tradicional y enraizado
antagonismo entre árabes e israelíes, nos
encontramos con lo que puede contribuir
a hacer la guerra.

Todos los afluentes del Jordán, menos
uno, nacen en países árabes, y en parti-
cular los dos que se reconocen con sus
fuentes reales, el Hasbani, que nace en
el Líbano, y el Banias, en Siria, alimen-
tados ambos por las nieves del Monte Her-
mon. Otros afluentes importantes son el
Yarmuk, entre Siria y Jordania, y el Wa-
di Zarqa, en Jordania. De los 1.880 mi-
llones de metros cúbicos de agua que
cada año discurren por el Jordán abajo,
el 77 por 100, o 1.448 millones, es de ori-
gen árabe, y el restante 23 por 100, o
432 millones de metros cúbicos, procede
de fuentes puramente israelíes. La más
importante de éstas es el río Dan, a unos
pocos cientos de metros de la frontera con
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Siria, que él sólo produce 258 millones de
metros cúbicos de agua.

Ocho proyectos por lo menos han sido
preparados, entre 1939 y 1955, sobre el
aprovechamiento de las aguas del Jordán.
Lino de los más importantes, el de Johns-
íon, del año 1955, durante la presidencia
de Eisenhower en los Estados Unidos, de-
cidió que de los 1.300 millones de metros
cúbicos de agua aprovechable en la prác-
tica, Israel recibiría 430 millones y los
árabes, 880 millones de metros cúbicos.
En otros proyectos importantes hay varia-
ciones de mayor o menor consideración.
Según uno, de origen árabe, Israel sólo
recibiría 287 millones, y según otro, de
oiigen israelí, 920 millones de metros cú-
bicos de agua del Jordán.

Según el proyecto actual de Israel, el
agua que se ha de sacar inmediatamente
del Jordán subirá a 180 millones de metros
cúbicos anuales, aunque hace cuatro años
se proponía sacar 320 millones. Los ára-
bes sospechan que sólo se trata de plazos
para acabar subiendo a 920 millones de
metros cúbicos al año.

La reunión de jefes de Estado árabes
celebrada en El Cairo, en enero, tuvo co-
mo razón de ser el proyecto israelí de re-
tirar agua del Jordán. Las aguas del Jor-
dán han forzado la unidad entre los Go-
biernos árabes.

VELIZ, CLAUDIO: Crisis in Panamá (Cri-
sis en Panamá). Págs. 77-83.

La actual crisis en las relaciones entre
Panamá y los Estados Unidos es casi in-
inteligible si se la ve únicamente a tra-
vés de los astutos cubanos o como una
manifestación más del sentimiento izquier-
dista de la América Latina. El nacionalis-
mo panameño pasa a través del espectro
político y es con seguridad tan fuerte en
el ala de la derecha como en la de la
Izquierda. También sería una equivocación
considerar las revueltas antinorteamerica-
nas como algo dirigido principalmente a
obtener mejores condiciones financieras o
unas relaciones técnicas diferentes y fa-
vorables al socio menos importante en el
control y funcionamiento del canal. Hace
diez años, con explicaciones como éstas
liubiera sido suficiente. Hoy, carecen de

sentido mientras no se haga referencia a
la vida política de Panamá: al deseo de
una independencia completa de los Es'a-
dos Unidos y el ejercicio' de una sobera-
nía real no menos que formal sobre la
totalidad del territorio. La crisis de Pa-
namá es de un nacionalismo elemental y
sin adulteraciones y tiene sus raíces en
la historia del origen del país, en 1903.

Una vez creada la República de Pana-
má, los Estados Unidos no le permitieron
tener un desarrollo independiente. Han
mantenido una vigilancia perpetua sobre
sus asuntos y en una gran parte, el fra-
caso abismal de sus disposiciones políti-
cas internas es reflejo de la incapacidad
de los Estados Unidos para alimentar una
entidad republicana, saludable incluso en
el caso de hallarse directa y constante-
mente bajo su supervisión. Por el tratado
de 1903, los Estados Unidos se convirtie-
ron en la garantía de la neutralidad de
Panamá, país al que no se permitió tener
sus propias fuerzas armadas, una situación
que ha sido criticada por el doctor Er-
nesto Castillero Pimentel, embajador pa-
nameño en Londres, quien ha señalado
que «es indecente, absurdo e inconsisten-
te decir al mundo que Panamá es una
nación soberana cuando el mantenimiento
y protección de la soberanía está en ma-
nos de la única potencia que en ocasión
alguna haya sido un reto para ella».

Un reto que se ha producido no una
vez, sino ocho, según lista del doctor Cas-
tillero Pimentel, empezando en 1906 y
terminando, hasta ahora, en 1959, con ul-
timátums, desembarcos, o c u paciones ar-
madas, una de las cuales duró dos años
y amenazas de invasión a menos que se
procediese a desarmar inmediatamente la
policía de Panamá, como sucedió en oc-
tubre de 1915, cuando el presidente Beli-
sario Porras no tuvo más remedio que
aceptar semejante humillación.

Vol. XX, no. 3, 1964

BRIAN CROZIER: The Communist struggle
for potver in Burma (La lucha por el
poder del comunismo en Birmania). Pá-
ginas 105-112.

Los observadores occidentales tienden a
subestimar las dificultades con que tro-
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pieza el régimen revolucionario del ge-
neral ATe Win en Birmania y en particu-
lar la escala y complejidad del reto comu-
nista a su autoridad. Se ha supuesto con
demasiada facilidad que el general y su
junta revolucionaria hacen el juego al co-
munismo, una teoría que ha parecido con-
sistente, es más, con la supresión de la
democracia parlamentaria, la presencia de
marxistas en la administración y la nacio-
nalización de los Bancos y el comercio
al por menor. La detención de unos 700
comunistas después del fracaso, el pasado
noviembre, de las conversaciones entre el
Gobierno y los guerrilleros del Partido
comunista de Birmania, obligan, sin em-
l.argo, a hacer un nuevo examen de la si-
tuación.

El general Ne Win, que por segunda
vez se hizo con el Poder en marzo de
J962, heredó de U Nu, todavía detenido,
con otros político?, una administración
corrompida y mal organizada y el proble-
ma sin resolver de las minorías étnicas,
11 «¡ti lo cual ha servido lie fondo para un
tílado i¡e insurgencia continuada. El ge-
neral Ne Win trata de aplicar medidas
.-¡;. -alistas que el régimen parlamentario
no pudo sacar adelante por debilidad o
falta de eficacia. Los aspectos social y
económico del programa fueron bosqueja-
dos y.or la Junta Revolucionaria en abril
de 1952 bajo el título de «El camino bir-
mano hacia el socialismo», que no es un
programa coi.tra el cual U Nu y sus cole-
gns pudieran estar reñidos. Es más, en
vista de la fundamental desconfianza que
al birmano inspira el móvil de las ganan-
i ias. ha de suponerse que el «socialismo»
de una clase u otra es el objeto de cual-
quier grupo que alcance el Poder en Bir-
mania.

Entre los partidos y grupos comunis-
tas, o de tendencia comunista, clandes-
tinos—guerrilleros—o no, se d e s t a c a n
dos, el Partido Comunista de Birma-
nia, al que apoya China, y el Frente Uni-
do Nacional, que cuenta con apoyo sovié-
tico. Este último ha venido trabajando pa-
cíficamente y por medios más o menos
constitucionales por alcanzar el Poder, con
la aprobación de Moscú, dando lugar a
una creciente y agria disputa con el Par-
tido comunista de Birmania y a que en-
centrasen más ancho campo de acción las
diferencias chinosoviéticas. La situación de

lucha lamente se agravó por el hecho de
que el Consejo Revolucionario de Birma-
nia es de orientación socialista, pero no
comunista y en ocasiones es francamente
anticomunista.

UN CORRESPONSAL: Guinea after five years
(Guinea después de cinco años). Pági-
nas 113-121.

1963 ha sido el año de la revolución y
las grandes conmociones a lo largo del
África ex francesa, con el juicio contra
el depuesto primer ministro Mamadou Dia
en el Senegal, el asesinato del presidente
Sylvanus Olympio en Togo, los complots
y contracomplots en la Costa del Marfil y
el derrocamiento del presidente Fulbert
Youlou en el Congo y Hubert Maga en
Dahomey. A !a vista de la mayoría do los
observadores franceses, todos estos países
se hallan pagando las cuentas atrasadas
del referéndum de 1958, en el que vota-
ron <ÍFÍ> a la Comunidad francesa y en el
cual sólo la Re: ública de Guinea optó por
la independencia. Fl «sí» significaba acep-
tación de la continuada ayuda e influen-
cia ile Francia y el suponer que había de
continuar un gobierno estable bajo los
dirigentes que sirvieron en el Parlamento
de la IV República Francesa y que habían
hasta sido ministros de sus Gobiernos.

A pesar de todos sus males, al cabo de
cinco años de independencia, la Guinea
continúa gobernada por la misma docena
o cosa así de figuras claves que en 1958;
¿cuántos de sus vecinos pueden decir otro
tanto? Cinco años de independencia ofre-
cen una razón quizá ¿ca un pretexto—
para tratar de hacer un balance de lo que
Guinea ha hecho desde 1958 y fijar su
posición en la África de ayer y de hoy.

Francia se negó a prestar ayuda a Gui-
nea, una negativa que se mantuvo duran-
te el tiempo de creciente influencia comu-
nista, lo que forzó a Sekou Touré no, co-
mo muchos observadores creyeron, a mar-
char por el camino que conduce a Moscú,
sino por el que lleva al desarrollo de es-
tructuras y reajustes necesarios para una
independencia total. Lo que Guinea nece-
sitaba del bloque comunista era una ayu-
da material que De Gaulle le negó y, ante
su insistencia, también otros dirigentes oc-
cidentales.

El fracaso del bloque comunista en la
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•Guinea no es achacable a la ideología co-
munista, que en cualquier caso carece de
auténtica significación en África. La causa
principal parece ser la desilusión de Tou-
ré con la calidad de la ayuda comunista,
que era ya total cuando fue expulsado el
embajador soviético, Daniel Solo, en 1961.
La política anticomunista de Touré a par-
tir de entonces no ha sido tan decisiva
como pudo parecer, puesto que Guinea
todavía insiste en tener un pie en cada
uno de ambos campos rivales.

Vol. XX, no. 4, 1964

MACKIE, J. A. C.: Indonesia: a background
to «confrontation» (Indonesia: telón de
fondo de la «confrontación)*). Págs. 139-
147.

¿Por qué el presidente Sukarno ha com-
prometido a Indonesia de una manera tan
resuelta y en apariencia desastrosa, en la
«confrontación» económica y militar con
Malasia, a lo largo del año pasado? Las
explicaciones más sencillas no parecen re-
sultar satisfactorias. No es más territorio
le que Indonesia necesiía, pero ¿pudiera
ser una táctica de distracción, para des-
viar la atención de los problemas inter-
nos? Quizá esto parezca más lógico, aun
cuando acaso tampoco resulte ser una ex-
plicación enteramente satisfactoria

La economía de Indonesia está en crisis,
sin duda. La posición en materia de di-
visas extranjeras ha sido angustiosa a lo
largo de 1963, aun antes de que la rup-
tura de las relaciones económicas con Sin-
gapur trastornase, al menos transitoria-
mente, casi el 50 por 100 de su comercio
de exportación. Pero, ¿es permanente la
dislocación de su economía o puede In-
donesia sostener una «confrontación» con
carácter indefinido?

La respuesta pudiera ser afirmativa en
ambos casos. Las operaciones militares re-
•cientes de Indonesia no son excesivamen-
te costosas. Las fuerzas comprometidas, se
dice que poco más de 10.000 soldados, en
Borneo del Norte o sus proximidades, son
lina pequeña parte de un ejército de
350.000 hombres que se ha de mantener
en filas, porque la desmovilización no es
lioy admisible por razones políticas.

Mientras tanto, la espiral inflacionaria

sigue subiendo, los precios de los alimen-
tos aumentaron en un 50 por 100 ea los
tres meses que siguieron a la ruptura con
Malasia, el pasado septiembre. Los precios
y el volumen del dinero en circulación
habían aumentado a razón de un 30 por
100 anual, entre 1957 y 1961, y a conti-
nuación subieron de una manera pronun-
ciada: un 100 por 100 en 1962 y la pri-
mera mitad de 1963. Pero la inflación se
ha convertido en una manera de vida en
Indonesia y los políticos de altura y buró-
cratas del Gobierno han aprendido a con-
vivir con ella.

La economía marcha mal, pero no hay
manera de saber hasta dónde llega el mal.
Las cosas parecen peor desde fueía que
desde dentro de Yakarta. La capacidad
de importación se contrae, sin embargo, y
los ingresos del Gobierno descansan prin-
cipalmente en las importaciones. Además,
el Gobierno necesita importar arroz.

LEIFER, MICHAEL: Anglo-American diffe-
rences over Malaysia (Diferencias anglo-
norteamericanas sobre Malasia). Pági-
nas 156-167.

Inglaterra y los Estados Unidos se ha-
llan íntimamente de acuerdo sobre las prio-
ridades a largo plazo por el Sudeste Asiá-
tico. Sus Gobiernos reconocen la amenaza
que representa la República Popular Chi-
na y advierten la necesidad de sostener
Estados independientes y no comunistas
Pero no se advierte siempre la misma ar-
monía sobre las cuestiones de la región de
más inmediata preocupación. Un subpro-
ducto de la disputa actual en torno al es-
tablecimiento de la Federación de Mala-
sia ha sido el conflicto de intereses evi-
dente entre los dos países.

La política de los Estados Unidos por
el Sudeste de Asia ha estado dominada
con frecuencia creciente por la lucha anti-
comunista en el Vietnam del Sur, donde
los golpes recientes no han afectado, hasta
ahora, una situación militar en estado de
creciente deterioro, y la Administración
norteamericana ha mostrado escaso deseo,
en particular en un año de elecciones, de
verse envuelta en conflictos por otras par-
tes. No se ha mostrado inclinada, por lo
tanto, a antagonizar ti actual régimen de
Indonesia, un país que, aun cuando nota-
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ble por su gran parlidu eomunisia, consi-
dera como una gran Potencia para el íu-
turo del Sudeste de Asia y como el diri-
gente natural de cualquier grupo neutral
> antichiiio por allí. La política inglesa,
por otra parte, consiste fundamentalmente
en la defensa de la integridad de sus an-
teriores posesiones coloniales en el Sudeste
Asiático, ahora agrupadas en Malasia, fren-
t1.' a la campaña de «confrontación» de
Indonesia en el Borneo del Norte.

La preocupación paternal de Inglaterra
por Malasia ha sido respetada y aproba-
da por Washington. Al mismo tiempo, el
Gobierno de los Estados Unidos ha mos-
trado gran preocupación por evitar que
el conflicto en el Borneo del Norte se lle-
vase al punto en que tirase demasiado de
los recursos británicos y pudiese acabar,
como en el caso de Chipre, haciendo un
llamamiento a la ayuda norteamericana o,
más alarmante todavía, que fuese aumen-
tando en intensidad hasla alcanzar el or-
den de un conflicto. De ahí la decisión del
¡.residente Johnson de enviar a Mr. fichen
Kennedy para tomar la iniciativa en el
intento por .sacar la guerra de la jun-
gla». Las iiegociaciones posten o r e s en
Washington reafirmaron el apoyo norte-
americano a «la independencia nacional
pacífica de Malasia» e indicaron una dis-
minución de la tolerancia norteamerica-
na hacia la posición de Indonesia. Pero
este acuerdo no ha eliminado del todo, sin
embargo, la posibilidad de renovadas di-
ferencias anglonorteamericanas.

J. M.

INTERNATIONAL AFFAIRS

Londres

Vol. XL, no. 1, 1964

LUNS, DR. J. M. A. H.: lndependen.ee or
Interdependence (Independencia o inter-
dependencia). Págs. 1-10.

En 1882, Renán definió el principio de
la nación con e s t a s palabras: «Avoir
des gloires communes dans le passé, une
volunté commune dans le présent, avoir
jait de grandes chases ensemble, vouloir
en ¡aire encoré; voilá les conditions es-

scniielles pour élre un peuple.tt Hoy, con
no menos de 111 países independientes
formando las Naciones Unidas, podría de-
cirse que nos encontramos ante un retO'
que busca establecer la validez global de
los «requisitos esenciales» de Renán para
la nacionalidad.

La mayoría de las raciones independien-
tes tienen un pasado glorioso, afianzado-
con grandes realizaciones, poseen una de-
cisión actual indudable y tienen el pro-
pósito de continuar haciendo grandes co-
sas. Pero se plantea ¡a cuestión sobre si
bastará con ello, sobre si no hará falta
otro requisito, sólo insinuado por Renán,,
pero con todo de igual o acaso mayor im-
portancia : ¿están en posesión de la ca-
pacidad de dar realidad a esa intención?

Los cambios de las dos últimas déca-
das han hecho grandes destrozos uu el
punto de vista tradicionalista sobre los ele-
mentos que constituyen el poder de una
nación o alianza. El territorio, la riqueza,
la potencia económica, el desarrollo in-
duslrial son factores que en la dfiirnnina-
ción de la política internacional y en
¡•articular en la potencia militar han ido
quedando sometidos a otros dos: la cien-
cia y la tecnología.

Es algo a lo que se ha ido dando cre-
ciente importancia. La expresión de que
hay fuerza en el número parece haber per-
dido parte por lo menos de su validez. Y
Id presencia simultánea de una larga se-
rie de factores nuevos y en cantidades su-
ficientes se da hoy en gran escala sólo en
los Estados Unidos y la Unión Soviética.
No importa la riqueza, industriosidad, ta-
lento, espíritu de empresa, importancia de
la población y riqueza de recursos que
otros países puedan tener, el poder final
y definitivo no les corresponde ya.

GITTINGS, JOHN: Cooperation and Conflict
in Sino-Soviet Relations (Cooperación y
conflicto en las relaciones chinosoviéti-
cas). Págs. 60-75.

Las relaciones entre China y Rusia han;
sufrido frecuentemente desde que los dos-
países establecieron los primeros contac-
tos al nivel del Estado durante el si-
glo XVII. A duras penas se podría esperar
que con la llegada del comunismo al Po-
der en China quedasen resueltas las di-

222



REVISTA DE REVISTAS

ferencias más importantes. Ha habido una
historia previa de control y mala direc-
ción del Partido comunista chino por el
Soviet o Comintern, en particular durante
su primer Frente Unido con el Kuomin-
tang (1924-27) y la posterior Primera Gue-
rra Revolucionaria. La actitud reacia de
Stalin en materia de ayuda a los comu-
nistas chinos a partir de 1945 es bien
conocida, ya se deba a una equivocación
auténtica sobre sus posibilidades de éxi-
to o a una deliberada preferencia por una
China dividida y débil. Factores adicio-
nales de discordia han sido los intereses
territoriales soviéticos a lo largo de la fron-
tera con China y el resentimiento chino
por causa de los tratados desiguales toda-
vía en vigor.

Sin embargo, la formación de la Repú-
blica China alteró en su totalidad la pers-
pectiva de las relaciones chinosoviéticas.
Los términos en sí del Tratado de Amis-
tad, Alianza y Ayuda Mutua chinosoviéli-
ca del 14 de febrero de 1950 se ajustan
a una fórmula establecida y es \ oca la
significación que con él se pone de mani-
fiesto. Dean Acheson llegó a creer que
se trataba de «un instrumento del impe-
rialismo soviético», aun cuando se puede
igualmente sostener que el nacionalismo
chino ganó la partida y que Mao Tse-tung
seguía los pasos de Tito.

La dependencia económica de la Unión
Soviética era una consecuencia inevitable
v deseable de la alianza. A pesar de la
mucha insistencia en la colaboración co-
munista, la actitud china ha estado im-
pregnada del sabor fuerte de un naciona-
lismo que renacía con fuerza.

Para la Unión Soviética, la alianza con
China era una necesidad evidente, por ra-
zones tanto políticas como psicológicas.
Posteriormente, el desarrollo de los acon-
tecimientos a la muerte de Stalin revela
una creciente capacidad por parte de Chi-
na para arrancar concesiones a Moscú.
El período de 1954-56 es de importancia
crítica para comprender la disputa chino-
soviética, porque a lo largo de estos años
China dio forma por vez primera a una
política exterior coherente y suya propia
y refundió sus relaciones con la Unión So-
viética en condiciones casi de igualdad.

J. M.

FONO INTERNACIONAL.

México

Vol. IV, no. 3, enero-marzo 1964

MORALES, M. MINERVA: Política económi-,
ca de los Estados Unidos en la Amé-
rica Latina. Págs. 397-428.

No hay pensador en Iberoamérica que
escriba libre de un ambiente de ideolo-
gía política y no hay política norteame-
ricana que no resronda a presiones de
momento político. Sin embargo, lo prag-
mático estadounidense tiene una constan-
te de fin de beneficio estratégico privado,
y público y como tal, no sólo sin consi-
deración al bien común del hemisferio y
del mundo todo, sino, a ser posible, a cos-
ta del bien común internacional, porque
con gran masa de sinceridad, su abundan-
cia se atribuye a la creencia de que se
debe a su voluntad y a su way of Ufe. De
otra parte, Iberoamérica ha descubierto
hoy dos valores para asentar en ellos una
política uniforme: uno, el cada día cre-
ciente, hoy ya suficiente, conocimiento de
su estructura y funcionamiento económi-
co para, en segundo lugar, poseer hoy un
cuadro de necesidades y de medidas po-
lítico-económicas, interiores y de relación
internacional que le dan conciencia de
sus comunes problemas, de los fines y de
los medios para encauzarlos y resolverlos
en lo humano posible unos a corlo y otro?
a largo plazo. Con este bagaje, Iberoamé-
rica está en condiciones de analizar sere-
na y críticamente no sólo las políticas de
los Estados Unidos, sino que también las
demás mundiales.

Una prueba de todo ello es el estudio
ciítico de la historia de las relaciones po-
lítico-económicas del Hemisferio del ar-
tículo que reseñamos en su proceso de inr
tegración iberoamericana desde 1933, pa-
sando por la segunda guerra, la creación
y la gran tarea de la C. E. P. A. L. desde
1948 hasta la actual decisiva influencia
en la popularización del propio conoci-
miento interior y de relación exterior,
hasta el momento actual, en el que esa
conciencia y sus metas está plenamente ge-
neralizada en todos sus ambientes; histo-
ria que va comprendida por las diversas
actitudes de las políticas de diplomacia
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•del dólar, de cooperación panamericana,
de la guerra y postguerra, de Truman y
Eisenhower hasta la de la Nueva Fron-
tera de Kennedy con su Alianza para el
Progreso, que es la que está más detalla-
damente sometida a integrante crítica, ante
el fracaso frente a las «necesidades» de
los 20 países iberoamericanos y ante la
hasta ahora fracasada política de incom-
prensión norteamericana, cuya presencia y
acción el autor no solo no rechaza, sino
que parece desearla unida a la compren
«ion y, por ende, rectificación de sus has-
ta hoy ineficientes resultados.

Esa impregnación de política partidista
tanto en el Norte como en el Sur del He-
misferio se manifiesta, empero, tanto en
el autor cuanto en la de los Estados Uni-
dos. Estos lo manifiestan al condicionar
sus préstamos de la Alianza para el Pro-
greso (A. L. P. R. O.) a reformas estructu-
rales (agraria, fiscal, eíc.) y al estableci-
mienlo de Plano- de Desarrollo, y el autor,
ron los tratadistas iberoamericanos, refle-
jando condicionamientos políticos, a ?u
ideología de acciones para la Rcn'a y me-
jorar su desequilibrada distribución.

Hay en ambas posiciones un factor de
lucha política entre partidos y ambientes;
en ambos con creencia y prevalencia de
que Lo material basta para solucioner «los
males que aquejan la economía latino-
americana (y que) no responden a factores
circunstanciales o transitorios», en párrafo
del propio Raúl Prebisch en su último
informe a la C. E. P. A. L. Si éstos son,
pues, tan agudos y generales, sería lógico
que su solución no se hiciera juego ¡ar-
tidista. de lo contrario, con tal plantea-
miento se consolidan las causas de su tra-
dicional no resolución.

El estudio de Minerva Morales, del Co-
legio de México, es, sin embargo, una pie-
za positiva para la construcción de una
Iberoamérica con fe en sus metas, de re-
covación material que, si va unida al im-
prescindible valor moral y espiritual, hu-
mano y social, hasta ahora mofado o des-
«cuidado, tiene el éxito asegurado.

R. P. G.

INTERNATIONAL AFFAIRS

Moscú

Año X, no. 1 1964

SOVF.TOV A.: Road to a Detente: Possi-
bility and Reality (Camino de la de-
tente: posibilidad y realidad). Págs. 3-11.

En la historia humana las guerras han
servido a menudo como marcas con las
que los contemporáneos pueden contar el
tiempo. La segunda guerra mundial ha
sido, sin duda, uno de los acontecimien-
tos más significativos del siglo xx. Ha re-
formado de manera sustancial el mapa
político y social del mundo, estableciendo
a la vez y en gran parte las direcciones y
tendencias de la Humanidad para el fu-
turo. Ha sido también y simultáneamente
u" gran trastorno ¡ara la mayoría de la
población (iel mundo. Finalmente, viene
li cuestión que no e> la menos ¡minutan-
te de todas, el hecho de ser la última
r-ágina en lis- -.maics <¡r ía erri «preato-
niica». Por lu lauto, tenemos todas las ra-
zones que se pueden apetecer para cali-
ficar el período que ha pasado desde que
esa guerra terminó, como la historia de la
postguerra de la Humanidad. Pero, hablan-
do con rigor, la definición adolece de una
falla grave: es vaga.

Con todo, nos hemos acostumbrado a
contar el tiempo desde el último día de
la guerra pasada. Y el año pasado lia
bido el más llamativo de lodoo loa años
de la postguerra, el año en que ha sido
posible dar pasos iniciales hacia la dismi-
nución de las tensiones internacionales.

El Tratado de Moscú para la suspensión
parcial de las pruebas nucleares ha sido
el mayor acontecimiento de 1963. El sen-
tido que se ha dado a cada una de sus
cláusulas apunta a los primeros cambios
favorables en el clima político que ha sur-
gido desde que entró en vigor.

Uno de los aspectos fundamentales es
que ha sido el primer paso real hacia una
detente internacional y, a continuación,
el primer acuerdo serio de la postguerra
entre el Este y el Oeste, apoyado incon-
dicionalmente y aprobado por la mayoría
abrumadora de los países. Por lo tanto, su
importancia se explica no sólo por lo que
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contiene, sino por las causas que produ-
jeron la atmósfera que hizo posible su
•conclusión.

YERMASHOV, I.: Caudillos in Latin Ame-
rica (Caudillos en la América Latina).
Págs. 34-40.

Ha habido seis revueltas similares en
la América Latina entre marzo de 1962 y
octubre de 1963. Acabaron con los presi-
dentes y Gobiernos de la Argentina, Perú,
Guatemala, Ecuador, República Dominica-
na y Honduras.

Las dictaduras militares han sido una
característica de la historia de la América
Latina desde el día en que dejó atrás el
dominio de España y Portugal. La con-
testación a la pregunta sobre el por qué
de tantos golpes militares está en las rela-
ciones económicas y sociales peculiares del
Continente después de las guerras de li-
beración. La eliminación de España y Por-
tugal no acabó con el sistema económico-
social, y junto con las propiedades de
dimensiones colosales han existido millo-
nes de campesinos con muy poca tierra
v con ninguna. La mayor parte de la po-
blación ha continuado sufriendo bajo un
régimen de dura explotación feudal.

Con el tiempo, las cosas han experimen-
tado un cambio más: mientras los dicta-
dores de antes sirvieron a los latifundistas
¡ a la burguesía que iba formándose, sus
sucesores, los «gorilas», han servido tam-
bién a los monopolios extranjeros, funda-
mentalmente norteamericanos. Los milita-
ristas, que manejan el aparato y las fuer-
zas armadas de un Estado centralizado,
son una partida valiosa en el activo de
los monopolios de los Estados Unidos, que
han tomado posesión de los recursos natu-
iales de esle vasto continente y se en-
cuentran explotando y robando a su po-
blación de 200 millones de habitantes.

Un nuevo y «modernizado» tipo de cau-
dillo asomó a la escena en los principios
de la década de 1960. Se diferencia poco
del «gorila» de la primera mitad del si-
glo XX en el origen social y la naturaleza
de sus lazos con los monopolios de los
Estados Unidos, e incluso con las caracte-
rísticas esenciales de su táctica. Pero ha
de operar en una situación diferente, y
esto da una nota distinta a sus métodos.

La América Latina es uno de los con-
tinentes más ricos del mundo capitalista
moderno y después de la segunda guerra
mundial los Estados Unidos han sido sus
principales explotadores. La América La-
tina es de una importancia extremada
para los Estados Unidos: con menos del
10 por 100 de la población del mundo ca-
pitalista, tiene el 22 por 100 de su petró-
leo, el 22 por 100 de su mineral de plo-
mo, el 21 por 100 de su mineral de cobre,
el 20 por 100 de su mineral de estaño,
el 19 por 100 de su mineral de cinc, el
14 por 100 de su mineral de manganeso,
el 40 por 100 de su plata, el 13 por 100
de su mercurio y el 34 por 100 de su an-
timonio. La América Latina produce el 80
por 100 del café del mundo, el 74 por
100 de los plátanos, el 49 por 100 del
azúcar de caña, el 34 por 100 del cacao,
el 33 por 100 de la linaza, el 18 por 100
del algodón, el 18 por 100 de la lana y
el 14 por 100 de la carne.

No. 2, 1964

MIKHAILOV, V.: West Germany as an Arms
Factory (La Alemania Occidental como
una fábrica de armas). Págs. 19-23.

Algo ocurrió en el mercado de valores
de la Alemania Occidental el otoño pasa-
do, cuyo parecido no se había vuelto a
dar desde los años 30: las acciones de
Krauss-Maffei A. G. de pronto experimen-
taron una subida de más de 400 puntos.
También se produjo una alza pronunciada
en las acciones de empresas aliadas que
si hallan bajo la influencia de la pode-
íosa empresa Flick. La espiral especulativa
no es, por supuesto, nada extraño en el
mercado de los valores, pero esto ha sido
una cuestión de mucha mayor seriedad.

Hacia aquel mismo tiempo un portavoz
del Ministerio de Defensa anunció en
Bonn, con una nota de triunfo a duras
penas suprimida: «El primer tanque de
la postguerra, ajustado a las especificacio-
nes de los militares alemanes y diseñado
por alemanes, está listo para la produc-
ción.»

Esto trae a la memoria una declaración
hecha en 1962 en el «Volkswirt» de la Ale-
mania Occidental, que decía: «Tanques y
cañones, ¡jamás! Esa consigna de la in-
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riustria alemana de la postguerra ha per-
dido su encanto. Por el contrario, los pe-
didos de armas reclaman ahora respeto,
son algo por lo que vale la pena luchar...»
Muestra esto la evolución que ha expe-
rimentado el imperialismo de la Alemania
Occidental desde la guerra. La carrera de
los armamentos, que había sido descalifi-
cada en los primeros años que siguieron a
la derrota nazi, se ha convertido en uno
de sus puntales.

Es difícil decir cuándo empezó activa-
mente esa carrera de armamentos. Flick,
uno de los grandes magnates financieros e
industriales de la Alemania nazi y uno de
los primeros ganadores del t í t u l o d e
«Wehrwirtschaftsfuehrer», por «servicios
especiales» prestados en la preparación de
Id guerra, empezó a dar los pasos iniciales
para reanudar la producción de armamen-
to cuando estaba todavía en prisión, cum-
pliendo condena como criminal de gue-
rra. Se le permitió celebrar conferencias
en la cárcel. Messerschmitt y Dornier se
encontraban fabricando minicarros que pa-
recían ser cabinas de aviones de caza co-
iucadas sobre tres ruedas.

i\o había, sin embargo, una prisa espe-
'ial en iniciar la producción de armamen-
to. Antes estaba el desarrollo de la capa-
cidad industrial de la nación y la crea-
ción de un nuevo Ejército. Hace ocho años
las empresas alemanas llenaban el 40 por
]00 nada más de las necesidades de arma-
mentos de la Bundeswehr, que para 1960
había llegado al 79 ror 100, con unos
20.000 contratos, por un valor de 4.300 mi-
llones de marcos.

FYODOROV, F.: NATO and the Demand of
the Times (La O. T. A. N. y las exigen-
cias de los tiempos). Págs. 39-41.

Los acuerdos recientes entre el Este y
el Oeste abren, sin duda, perspectivas fa-
vorables para dar nuevos pasos por el ca-
mino de la reducción de las tensiones in-
ternacionales, aunque mucho depende del
elemento de sentido común en la política
exterior occidental. En este caso, es gran-
de el interés sobre la situación dentro de
la O. T. A. N., principal instrumento de la
política agresiva de los círculos imperia-
listas occidentales.

«En Europa, nuestras alianzas no han

sido completadas y se hallan en algún es-
tado de desorden», según palabras em-
pleadas por el asesinado presidente Ken-
nedy en su primer mensaje al Congreso
sobre el estado de la Unión, de hace tres
años. Si Johnson fuese a presentar un
mensaje igualmente lacónico, tendría ma-
yores motivos aun para decir que «nues-
üas alianzas no han sido completadas».
La O. T. A. N. se halla todavía en estado
dt gran desorden, aun cuando durante tres
años el Gobierno de los Estados Unidos
intentó ponerla en marcha.

En las capitales de la O. T. A. N. se ad-
vierte una sensación creciente de que en
1¿I situación actual la guerra fría y ¡as po-
siciones de fuerza no tienen grandes posi-
bilidades de éxito. En los esfuerzos por
restablecer el orden y el equilibrio basado
en la carrera de los armamentos parece
nn advertirse la existencia He una línea
atlántica unida en la política militar de
la O. T. A. N. Las actitudes de los Estados-
Unidos, Inglaterra, la Alemania Occiden-
tal, Italia, Noruega y otros países ofrecen
claras divergencias sobre los prnb'cmas
puramente multares. En cnanto a Francia,
su política militar es completamente dir-
imía a la línea en la que todavía ê in-
siste, como cuestión de principios gene-
rales, en la O. T. A. N. como en todo.

Con esta situación a la vista, se com-
prenden bien las dificultades a que tienen
que hacer frente los Estados Unidos para
dar realidad al proyecto de formación de
la Fuerza Multilateral (F. M. L.), que si
bien ha conseguido atraer a un número de
países, además de la Alemania Occidental,
para las discusiones preliminares, la acti-
tud de muchos de ellos deja escaso mar-
gen para la duda sobre su falta de inte-
rés por la idea y parecen encontrarse en
el proceso de realizar un movimiento tác-
tico con miras a no enojar demasiado pron-
to al miembro principal.

No. 3, 1964

VLADIMIROV Y., y PESKOV, Y.: lmpenalist
Intelligence and Foreign Policy (La in-
formación imperialista y la política ex-
terior). Págs. 34-40.

Recientemente, el semanario «Saturday
Evening Post», de los Estados Unidos, pu-
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Llicó un artículo bajo el llamativo título
de «La C. I. A. se está escapando de las
roanos». «Envuelta en su manto secreto
—dice el artículo—, la Agencia Central
de Información de los Estados Unidos,
modestamente insinúa que ha derrocado
Gobiernos extranjeros, reconoce que viola
ei Derecho internacional... La C. I. A., en
fin, se encuentra haciendo la política ex-
terior y, al mismo tiempo, asume las fun-
ciones del presidente y el Congreso. Ha
adoptado el carácter de un gobierno invi-
sible que no tiene que responder a nadie
más que a sí mismo.»

Declaraciones que no añaden nada fun-
damentalmente nuevo a la apreciación del
papel que la información imperialista jue-
ga en la formación y desarrollo de la po-
lítica exterior. La información ha estado
siempre relacionada con la política exte-
rior. En el pasado, sin embargo, sus acti-
vidades en la esfera de la política interna-
cional se han visto generalmente intensi-
ficadas en relación con la preparación di-
recta y el desarrollo de la guerra, mien-
tras que en la actualidad la información
ha llegado a ser un instrumento permanen-
te de la política principal.

Esta tendencia está de lo más pronuncia-
da en la política exterior de los Estados
Unidos. «Central Intelligence and Natio-
nal Security», escrito por Harry Ransom,
un sociólogo norteamericano, trata de esta
cuestión. «En el uso de la diplomacia, el
poder militar, la presión económica, la
propaganda y la guerra psicológica—es-
cribe—, una información exacta es la llave
del éxito.» Y el publicista de la Alemania
Occidental, J. Joesten, siempre bien infor-
mado, escribe que «la actividad del ser-
vicio de información norteamericano deja
marcadas sus propias huellas en la totali-
dad de la política exterior de los Estados
Unidos..., la C. I. A., sus objetivos y mé-
todos, prevalecen por encima de todas las
demás instituciones, principios y tradicio-
nes del Washington de hoy».

Las líneas principales de la actividad
emprendida por la información imperialis-
ta corresponden a los principales objetivos
de la estrategia moderna del imperialismo.

TIMASHKOVA, 0.: West European Integra-
tion Endangers Neutrality (La integra-
ción de la Europa occidental pone en
peligro la neutralidad). Págs. 41-46.

Los Alpes se encuentran localizados en
Europa, escribió «Vorwaerts» el verano
pasado, al comentar los intentos por son-
dear la actitud de Austria sobre la unión
con el Mercado Común. Tenía sus razo-
nes este periódico de la Alemania Occi-
dental para atraer así la atención de los
lectores hacia un «descubrimiento geográ-
fico» hecho con algún retraso. El lugar de
los países neutrales en la integración eco-
nómica y política de la Europa occidental
ha sido largamente tema de especulación
por parte de los dirigentes de las poten-
cias imperialistas. Buscan la ayuda del
Mercado Común para atraerse hacia su
esfera de influencia a Austria, Suiza y Sue-
cia. Hay una conexión definida entre estos
planes y el concepto de la «comunidad
atlántica, interdependencia y asociación»,
proclamado en Washington. Los estrategas
políticos del imperialismo creen que la
presencia de países neutrales en la Europa
occidental podría convertirse en un obs-
táculo para la realización de sus planes.

Verdad que los países neutrales que in-
tentan unirse a la C. E. E. confían ganar
condiciones de asociación compatibles con
su estado de neutralidad. Por eso plantean
la cuestión de asociación con el Mercado
Común más bien que el convertirse en
miembros, alcanzando así algunas ventajas
comerciales sin asumir anchos compromi-
sos políticos. Al mismo tiempo, los países
miembros de la O. T. A. N. se dan cuenta
con razón de que en la asociación radica
la posibilidad de ligar a los países neutra-
les al sistema de bloques militares y po-
líticos agresivos, que gradualmente les obli-
gará a alterar su propia política.

El fracaso de las conversaciones con In-
glaterra ha tenido unos efectos modera-
dores en muchos dirigentes políticos de
los países neutrales. Aun cuando ninguno
de ellos ha retirado la solicitud de aso-
ciación, ya no actúan como un frente
unido.

Es difícil anticipar las formas concre-
tas que habrá de asumir la participación
lutura de los países neutrales en los pro-
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tesos de «integración» occidentales. Pero Suecia, constituye una infracción de la
hay algo que no deja lugar a dudas: cual- soberanía nacional y la pérdida de la in-
quier forma de asociación, ya sea la aso- dependencia económica y política,
ciación externa «inocua» de Austria o la
asociación atlántica preferida p o r otros J, M.
miembros de los Siete, incluidas Suiza y
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